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Liga Polaca Contra la Difamación 

 

Polonia y el Holocausto – hechos y mitos  
 
 
 

 

Resumen 
 
1. Polonia fue la primera y una de las víctimas más grandes de la Segunda Guerra Mundial.  
 

2. Los campos de exterminio donde fueron matados varios millones de personas no eran polacos.  
Fueron campos alemanes (nazis) en el territorio de Polonia ocupada por la Alemania nazi. El término 
“campos de exterminio polacos” es contrario a los hechos históricos y extremadamente injusto para 
Polonia como víctima de la Alemania nazi.  

 

3. Los polacos fueron los primeros en alertar a los líderes europeos y estadounidenses sobre  
el Holocausto.  

 

4. Polonia nunca colaboró con la Alemania nazi. En Polonia existió el movimiento de resistencia más 
grande de la Europa ocupada. Polonia también fue uno de los pocos países de la Europa ocupada, 
donde el ocupante introdujo la pena de muerte por ayudar a los judíos.  

  
5. Cientos de miles de polacos, poniendo en riesgo a sus propias vidas, ayudaron a los judíos a sobrevivir 

la guerra y el Holocausto. Los polacos constituyen el grupo más numeroso entre los “Justos entre  
las Naciones”, es decir, ciudadanos de diversos países que salvaron a judíos durante el Holocausto.  

 
6. Al igual que en otros países, también en la Polonia ocupada durante la guerra hubo casos de 

comportamiento repudiable hacia los judíos; sin embargo, fueron marginales en la escala de toda  
la sociedad polaca. Durante la guerra hubo también casos de tal comportamiento por parte de los 
judíos hacia otros judíos y los polacos.  

 

7. Durante la guerra hubo pogromos de judíos en varias ciudades europeas, a menudo incitados por  
los nazis alemanes. Del mismo modo, durante la guerra se llevaron a cabo ejecuciones masivas de la 
población polaca, especialmente de la intelliguentsia polaca y de las élites políticas, socioeconómicas, 
culturales etc.  

 

8. En el período de la posguerra, se intentó falsear la historia del Holocausto, incluida la actitud de  
los polacos hacia los judíos durante la guerra. Para contrarrestarlo y proteger el buen nombre de 
Polonia en el mundo, en enero de 2018 el Parlamento polaco adoptó una ley que penaliza la atribución 
de los crímenes la Alemania nazi a Polonia o a los polacos.  

 

9. Existen opiniones según las cuales el atribuir a Polonia y los polacos el antisemitismo y la complicidad 
en el Holocausto es una actividad deliberada con el fin de facilitar la realización de ciertos objetivos 
políticos y financieros en relación con Polonia.  

 

10. En febrero de 2018, los políticos alemanes más importantes admitieron públicamente en repetidas 
ocasiones que la responsabilidad plena por el Holocausto recae sobre Alemania.  

 

 
Varsovia, marzo de 2018 
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Polonia y el Holocausto – hechos y mitos 

 
 

1. Polonia fue la primera y una de las víctimas más grandes de la Segunda Guerra Mundial. Polonia  

se ha convertido en una víctima de dos regímenes totalitarios – la Alemania nazi y la Unión Soviética 

comunista. En agosto de 1939 ambos países firmaron un pacto sobre la agresión contra Polonia.  

Según él, los alemanes invadieron Polonia el 1 de septiembre de 1939, y la Unión Soviética el 17 de 

septiembre de 1939. De esta manera, el territorio de Polonia quedó completamente bajo ocupación. 

Como resultado de la guerra (1939-1945), Polonia perdió alrededor de 6 millones de personas, entre 

ellas alrededor de 3 millones de ciudadanos polacos de origen judío. Estas son pérdidas en personas 

comparables a las sufridas por la nación judía.  

 

2. Los campos de exterminio donde fueron matados varios millones de personas no eran polacos. 

Fueron campos alemanes (nazis) en el territorio de Polonia ocupada por la Alemania nazi. Los campos 

de exterminio de Auschwitz-Birkenau, Treblinka, Belzec, Sobibor, Kulmhof y Majdanek, así como los 

campos de concentración en la Polonia ocupada, eran construidos y gestionados por los alemanes. En 

verdad, debe usarse el término “campos de concentración y/o exterminio alemanes nazis“, que es 

oficialmente utilizado por la ONU (UNESCO). Sin embargo, el término “campos de exterminio polacos” 

es contrario a los hechos históricos y extremadamente injusto para Polonia como víctima de la 

Alemania nazi. No debe utilizarse, porque la víctima no puede ser tratada como si fuera el verdugo.  

 
 

 Fuente: www.truthaboutcamps.eu 

Polonia 

Rep.  
Checa 

Austria 

La “Gran Alemania” 
1941-1944 en el 
fondo de las fronteras 
contemporáneas de 
Alemania y de los 
países vecinos 

Los campos de concentración alemanes 

El año de la puesta en marcha 

Los campos de exterminio alemanes  
El año de la puesta en marcha 
 

Alemania 

Los campos de concentración alemanes y los campos de exterminio alemanes  

más importantes dentro de la llamada la Gran Alemania en 1941-1944 
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3. Los polacos fueron los primeros en alertar a los líderes euro-

peos y estadounidenses sobre el Holocausto. Se trata de los 

informes de Jan Karski (1940-1942) y Witold Pilecki (1943-1945) 

sobre la persecución de los judíos en la Polonia ocupada, la vida 

en los guetos y el genocidio en los campos de exterminio alema-

nes. Basándose en los informes de Karski, en diciembre de 1942, 

el gobierno polaco en el exilio preparó una nota diplomática 

“Exterminio masivo de judíos en la Polonia ocupada por los 

alemanes” que fue enviada a los gobiernos de los países 

firmantes de la Declaración de las Naciones Unidas. El gobierno 

polaco les pidió que condenaran los crímenes de los alemanes, 

castigaran a los criminales y encontraran las formas eficaces de 

detener el exterminio masivo. El documento informaba sobre el 

exterminio de los judíos (de los que vivían en Polonia y aquellos 

que fueron deportados a Polonia por alemanes de otros países 

de Europa central y occidental, también desde Alemania), así 

como sobre el exterminio de la nación polaca. En los campos de 

exterminio alemanes fueron asesinados judíos, polacos, gitanos 

romaníes y personas de otras nacionalidades.  

 
Fuente: www.msz.gov.pl 

 

4. Polonia nunca colaboró con la Alemania nazi. A diferencia de otros países ocupados por Alemania,  

en la Polonia ocupada nunca existían estructuras políticas o militares voluntarias que colaboraran con 

Hitler (existía la llamada “policía azul” creada por los alemanes en la que el servicio era obligatorio ; el 

negarse a servir se castigaba con la pena de muerte o con campo de concentración). En la  

Polonia ocupada, fue establecido el Estado Clandestino Polaco, es decir, el movimiento de resistencia 

más grande de Europa con amplias estructuras políticas y militares secretas, cuyo objetivo era luchar 

contra el ocupante nazi. Estas estructuras estaban subordinadas al Gobierno de la República de Polonia 

en el exilio (primero en Francia, y luego en Inglaterra). Parte del Estado Clandestino Polaco era el 

Ejército del País (Armia Krajowa), que contaba con 380 mil soldados y era el ejército clandestino  

más grande en la Europa ocupada. Los partisanos polacos a menudo eran apoyados por los civiles,  

por lo cual los alemanes aplicaron la responsabilidad colectiva y realizaban brutales pacificaciones de 

pueblos y aldeas polacos, que fueron arrasados con fuego, y sus habitantes (incluyendo mujeres, niños 

y ancianos) fueron asesinados masivamente. En los años 1939-1945 se produjeron cientos de 

pacificaciones (entre ellas las de las regiones de Lublin, Zamosc, Kielce etc), en las que perdieron la vida 

decenas de miles de polacos.  

 

5. Polonia también fue uno de los pocos países de la Europa ocupada, donde la pena de muerte se usó 

para ayudar a los judíos (esta pena también estaba en vigor en Serbia y en las tierras ucranianas, pero 

no existía en Europa occidental). Los alemanes mataron a varios miles de los polacos que ayudaron  

a los judíos. Un ejemplo simbólico es la familia Ulma, una familia polaca de la región de Subcarpacia (el 

sur de Polonia), que durante más de un año ocultó en su casa a ocho judíos. En consecuencia, toda la 

familia fue matada a tiros por los alemanes (el padre, la madre, embarazada de siete meses, y sus seis 

hijos entre 2 y 8 años). Por ayudar a judíos, los alemanes mataron a muchas otras familias polacas: los 

Baranek, Janus y Madej, Kowalski, Kurpiel, Lodej, Olszewski etc. Por ayudar a los judíos, los polacos 

eran deportados a campos de exterminio, fusilados, ahorcados, torturados y quemados vivos. 

Además, los alemanes pacificaron los pueblos y aldeas polacos (por ejemplo, Stary Ciepielow, Boiska, 

Paulinow, Pantalowice etc), lo que resultó en miles de polacos asesinados (a menudo familias con niños 

http://www.msz.gov.pl/resource/e7497fea-f446-4f82-80b1-169d609d697a:JCR
http://muzeumulmow.pl/en/museum/history-of-the-ulma-family/
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pequeños). Estas ejecuciones y masacres tenían por objetivo intimidar a la sociedad polaca y desalen-

tarlos de ayudar a los judíos.  

 

6. Cientos de miles de polacos arriesgaron sus vidas para ayudar a judíos a sobrevivir a la guerra y al 

Holocausto. Los judíos eran ayudados por individuos, familias enteras y aldeas, el movimiento de 

resistencia polaco y organizaciones especiales. Una de ellas era el Consejo de Ayuda a los Judíos 

“Żegota” – una organización clandestina polaca que ayudaba a los judíos en gran escala (provisión de 

documentos de identidad falsos (50-60 mil), ayuda financiera, vivienda y asistencia médica, auxilio a 

niños, lucha contra los chantajistas etc). Era la única organización de este tipo en la Europa ocupada.  

La Iglesia Católica también proporcionó ayuda a los judíos: los judíos eran escondidos en más de  

70 monasterios polacos y en las casas parroquiales, los sacerdotes polacos les expedían falsos certifica-

dos de bautizo etc. Durante la guerra, los polacos salvaron a miles de judíos del exterminio (se estima 

que en la Polonia ocupada sobrevivieron 30-120 mil judíos). Varias personas o decenas de personas 

estaban involucradas en la salvaguardia de un judío. Se estima que varios cientos de miles de polacos 

prestaron a los judíos diversos tipos de ayuda (al menos entre 200 a 300 mil, y según algunos 

historiadores, hasta 1 - 1,2 millones).  

 

7. Los polacos constituyen el grupo más numeroso entre los “Justos entre las Naciones”, es decir, 

ciudadanos de diversos países que salvaron judíos durante el Holocausto. Esta honorable medalla, 

otorgada por el instituto israelí Yad Vashem, fue recibida por más de 6.700 polacos, es decir, el 25% de 

todos los Justos. Algunos historiadores creen que al menos 100 mil polacos merecen esta distinción. 

Una de las Justas es la activista social polaca Irena Sendler que organizó una red de compañeras y junto 

con ellas salvó a más de 2.500 niños judíos del gueto de Varsovia. Poco antes de su muerte (acaecida en 

2008), fue nominada para el Premio Nobel de la Paz. En virtud de la decisión del Parlamento de Polonia, 

el año 2018 ha sido establecido como el Año de Irena Sendler. Otro Justo polaco es Henryk Slawik, 

quien expedía documentos falsos a los refugiados de la Polonia ocupada en Hungría, salvando la vida 

de más de 5.000 judíos polacos. También ayudó a crear un orfanato para los niños judíos. Por ayudar a 

los judíos, fue torturado y asesinado en el campo alemán de Mauthausen-Gusen. Entre los Justos se 

encuentran también Antonina y Jan Żabinski, un matrimonio polaco que en el parque zoológico de 

Varsovia escondió durante algunos años a cientos de judíos del de Varsovia. Esta historia fue 

recientemente mostrada en en el film americano “La casa de la esperanza” (esta película no ha sido 

aprobada para su estreno en algunos países europeos, entre ellos Francia).  
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Irena Sendler                           Henryk Slawik Antonina y Jan Żabinski  

 
  

https://sprawiedliwi.org.pl/en/o-sprawiedliwych/the-council-to-aid-jews
http://www.yadvashem.org/righteous/statistics.html
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8. Al igual que en otros países, también en la Polonia ocupada durante la guerra hubo casos de 

comportamiento repudiable hacia los judíos; sin embargo, fueron marginales en la escala de toda  

la sociedad polaca. Sirva de ejemplo el caso de los llamados “shmaltsovniks” quienes forzaban a los 

judíos escondidos y a los polacos que les ayudaban a pagar un rescate, o los denunciaban a cambio de 

dinero u otros beneficios a las autoridades alemanas ocupantes. El fenómeno de los shmaltsovniks 

existió en todos los países de Europa ocupada. Se desconoce el número de shmaltsovniks polacos  

(se estima que en Varsovia eran unas 3 a 4 mil personas). Los shmaltsovniks eran perseguidos por el 

Estado Clandestino Polaco y castigados con pena de muerte (las sentencias eran falladas por los 

tribunales clandestinos, mientras que de su ejecución se encargaban los soldados de la Ejército del 

País). El fenómeno de los shmaltsovniks tuvo lugar principalmente en las grandes ciudades. Sin 

embargo, en la provincia ocurrían casos de asesinatos de judíos que escaparon del gueto o de los 

transportes a campos de exterminio. No obstante, se desconoce la magnitud de este fenómeno y las 

cifras que aparecen al respecto (consideradas decididamente exageradas) carecen de credibilidad, 

puesto que no tienen base científica.  

 

9. Durante la guerra hubo también casos de comportamientos repudiables por parte de los judíos hacia 

otros judíos y los polacos. Algunos judíos fueron shmaltsovniks (sirva de ejemplo el llamado asunto del 

Hotel Polski, una trampa montada por los nazis y sus colaboradores judíos para judíos adinerados que 

se escondían en Varsovia). En los guetos existían organizaciones judías que colaboraban con los 

alemanes, que se dedicaban, por ejemplo, a infiltrar a las organizaciones clandestinas judías y polacas 

(incluidas las que ayudaban a los judíos), o a organizar la deportación de los judíos a los campos de 

exterminio etc. Eran los llamados Judenraten, Jüdischer Ordnungsdienst (la policía judía), Żagiew,  

la llamada Trece etc. Tan solo en el gueto de Varsovia, de Lodz y de Lviv habia más de 4 mil policías 

judíos que colaboraban con los alemanes. Los colaboradores judíos más conocidos fueron Abraham 

Gancwajch, Chaim Rumkowski, Lolek Skosowski y otros. En los territorios polacos ocupados por la 

Unión Soviética también hubo muchos judíos que colaboraron con los comunistas (entre otras, 

denunciaban a los polacos que a causa de la denuncia fueron asesinados o enviados a campos de 

trabajo soviéticos).  

 

10. Durante la guerra hubo pogromos de judíos en varias ciudades europeas que estaban ocupadas por 

los alemanes y sus aliados, por ejemplo, en 1941 en Odesa (Ucrania), Iași (Rumanía), Kaunas (Lituania), 

Jedwabne (Polonia). Estos pogromos eran frecuentemente incitados por los nazis alemanes. Se estima 

que en el pogromo más grande de la Polonia ocupada (Jedwabne) murieron más de 300 judíos (los 

trabajos de exhumación por la parte polaca [Instituto de la Memoria Nacional], que tenían por objetivo 

establecer el número real de las víctimas, fueron suspendidos por petición de la parte judía). En otros 

pogromos el número de víctimas judías fue mucho mayor, por ejemplo, alrededor de 4 mil en Kaunas, 

13 mil en Iași, 25-34 mil en Odesa. De carácter masivo fue también La redada de la población judía en 

Francia en 1942 (Vel d’Hiv), a causa de la cual fueron detenidas en París y sus alrededores más de  

13 mil personas de origen judío, incluyendo 4 mil niños (más tarde fueron trasladados al campo de 

exterminio de Auschwitz-Birkenau). Hubo también pogromos de judíos, cuyas víctimas eran también 

los polacos, como los de Lviv en 1941, a cuya causa fueron asesinados también los científicos polacos  

y sus familias (el llamado asesinato de los profesores de Lviv).  

 

11. Durante la guerra se llevaron a cabo ejecuciones masivas de la población polaca, especialmente de la 

intelliguentsia polaca y de las élites políticas, socioeconómicas, culturales etc. Destacan entre ellas la 

masacre en Palmiry (1.700 víctimas), la masacre en el Bosque Szpegawski (5-7 mil víctimas), la masacre 

en Mniszek (10 mil víctimas) o la masacre en Piasnica (12-14 mil víctimas). Estos crímenes de genocidio 

contra la nación polaca, principalmente ejecuciones masivas a tiro, fueron cometidos por los nazis 
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alemanes en los primeros años de la guerra (1939-1941), o sea todavía antes del Holocausto, que 

comenzó a implementarse en 1942 (tras la conferencia de Wannsee). Estos crímenes alemanes se 

comparan con la masacre comunista de Katyn (1940), es decir, el asesinato con un tiro en la cabeza de 

casi 22 mil polacos (incluidos 10 mil oficiales del ejército y de la policía) por parte de los soviéticos.  

En cuanto al genocidio, hay que mencionar también el crimen de Volyn (1942-1943), donde los 

nacionalistas ucranianos mataron a unos 100 mil polacos. Además, en la masacre de Wola, al comienzo 

del Levantamiento de Varsovia (1944), en unos pocos días los alemanes mataron a tiro a 40-60 mil 

habitantes de Varsovia (fue la masacre de la población civil más grande en Europa durante  

la Segunda Guerra Mundial).  

 

12. En el período de la posguerra, se intentó falsear la historia del Holocausto, incluida la actitud de los 

polacos hacia los judíos durante la guerra. Un ejemplo de ello es el del famoso libro del escritor 

polaco-estadounidense de origen judío, Jerzy Kosinski, titulado “El Pájaro pintado”, publicado en 1965 

en los Estados Unidos. Este libro fue el primero en la literatura que acusaba a los polacos de 

antisemitismo, la crueldad hacia los judíos, participación en el Holocausto etc. El libro fue percibido 

como una autobiografía: durante la guerra, siendo niño, Kosinski fue supuestamente separado de sus 

padres y tuvo que vagar de pueblo en pueblo en el sur de Polonia. Durante esta vida errante, el niño, 

considerado judío o gitano, fue supuestamente perseguido por los campesinos polacos y sufrir de su 

parte la humillación, la violencia, la crueldad etc. Como  resultado de este trauma debio  perder el 

habla durante varios años. Sin embargo, resultó que el libro de Kosinski fue una mistificacióny las 

acusaciones hacia los polacos fueron inventadas. En 1993, la escritora polaca Joanna Siedlecka, 

basándose en entrevistas con los aldeanos descritos por Kosinski, concluyó y describió en el libro  

“El Pajarraco negro” que la familia Lewinkopf/Kosinski sobrevivió la ocupación y el Holocausto gracias  

a los polacos del pueblo Dabrowa Rzeczycka. Fueron los polacos quienes les dieron refugio y asistencia. 

Kosinski estuvo todo ese tiempo con sus padres, nunca perdió el habla, y tampoco experimentó las 

crueldades descritas en el libro. Pese a las mentiras probadas, “El pájaro pintado” sigue siendo una 

fuente de inspiración para los artistas – se presentan obras de teatro inspiradas en este libro, se está 

rodando una película checo-eslovaco-ucraniana.  

 

    
Kosinski, El Pajaro pintado  

(EE.UU. 1965 / Polonia 1989) 
Siedlecka, El Pajarraco negro  

(Polonia 1993) 
Gross, Cosecha dorada  

(Polonia 2011 / EE.UU. 2012) 
Chodakiewicz et al.,  

Cosecha dorada o corazones de oro? 
(Polonia 2011 / EE.UU. 2012) 

 

13. Tras la caída del comunismo en 1989, surgió en Polonia un enfoque particular hacia la historia polaca, 

incluido el Holocausto, llamado “pedagogía de la vergüenza”. Fue una  interpretación de la historia de 

Polonia, que se centraba en destacar y exagerar los acontecimientos negativos del pasado, al mismo 

tiempo que ignoraba o menospreciaba los positivos. Como efecto de tales acciones fueron 

distorsionadas las proporciones reales y la escala de los acontecimientos históricos y, asimismo, quedó 
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falseada la imagen de la historia. Sirvan de ejemplo las controvertidas y radicales publicaciones y 

declaraciones del prof. Jan Tomasz Gross sobre las relaciones polaco-judías durante la guerra y después 

de la guerra, que atribuyen a los polacos el antisemitismo, la complicidad en el Holocausto etc.  

Se trata de sus libros “Vecinos”, “Miedo” y “Cosecha dorada” que se publicaron en Polonia y EE.UU. en 

los años 2000-2012. Los libros de Gross, un sociólogo y no un historiador, son criticados por su 

parcialidad, prejuicios, falta de fiabilidad, así como de errores metodológicos. Entre otras cosas, se 

apunta a su interpretación errónea de las fuentes, omisión de los hechos incómodos, manipulación de 

las cifras, conclusiones basadas en suposiciones en vez de en los hechos, generalizaciones basadas en 

casos aisslados ec. Crríticas similares reciben las publicaciones del prof. Jan Grabowski que estudia la 

historia de los judíos en la provincia polaca durante la ocupación alemana. Los historiadores que 

rebaten las hipótesis de Gross y Grabowski de forma científica y conmedida (como, por ejemplo, el 

prof. Marek Chodakiewicz del Instituto de Política Mundial en Washington, un exmiembro del Consejo 

de la Memoria del Holocausto de Estados Unidos), son atacados y se encuentran con el ostracismo.  

 

14. Durante hace muchos años se ha ido utilizando públicamente el término “campos de exterminio 

polacos”, lo cual es una falsificación de la historia, incluyendo la memoria del Holocausto. Estos 

términos son usados por los medios, los políticos e incluso los científicos. En 2012, el presidente Obama 

mencionó los “campos de la muerte polacos”, por lo que se disculpó posteriormente. Esta expresión 

conduce al error (véase punto 2) y puede sugerir la participación de Polonia en el Holocausto a la par 

con la Alemania nazi, lo cual es obviamente falso. La lucha contra el término “campos polacos de 

exterminio” es llevada a cabo por el gobierno polaco a nivel diplomático, como también por las 

organizaciones no gubernamentales que envían solicitudes de rectificación. Sin embargo, estas 

actividades, al igual que las demandas judiciales por la vía civil, presentadas por los últimos prisioneros 

de los campos de concentración alemanes que quedan en vida, no han tenido el resultado esperado de 

reducir este fenómeno. Es más, la televisión pública alemana ZDF no se quiere disculpar con Karol 

Tendera, exprisionero de Auschwitz-Birkenau, por haber usado el término “campos de exterminio 

polacos”, a pesar de la sentencia vigente de los tribunales polacos y alemanes. También se llevan a 

cabo acciones informativas  sobre los campos de exterminio (entre otros, se han habilitado sitios web 

en varios idiomas: – Truth About Camps y German Death Camps Not Polish).  

 

15. Con el fin de contrarrestar la falsificación de la historia polaca y proteger el buen nombre de Polonia en 

el mundo, a finales de enero de 2018, el Parlamento de Polonia aprobó la enmienda a la Ley del 

Instituto de la Memoria Nacional. La ley introduce una multa o hasta 3 años de prisión para aquel que 

públicamente y, en contra de los hechos, atribuyere la responsabilidad a la nación o al estado polaco 

por los crímenes de la Alemania nazi. Normas similares existen también en otros países, tales como 

Israel y Alemania, donde la negación del Holocausto amenaza con 5 años de prisión. La ley polaca  

no limita la libertad de expresión, la actividad artística y la investigación científica sobre el Holo-

causto. La ley fue firmada por el Presidente de la República de Polonia a principios de febrero (y al 

mismo tiempo dirigida al Tribunal Constitucional), y entró en vigor el 1 de marzo de 2018.  
 

16. Existen opiniones según las cuales el atribuir a Polonia y los polacos el antisemitismo y la complicidad 

en el Holocausto (mediante el uso del término “campos de concentración polacos” u otras actividades) 

no se debe a la ignorancia de la historia, pero es una actividad deliberada con el fin de facilitar la 

realización de ciertos objetivos políticos y financieros en relación con Polonia. Actualmente, el 

Parlamento de Polonia está trabajando en la ley de reprivatización, que tiene por objeto regular el 

asunto de la devolución de las propiedades nacionalizadas después de la guerra por las autoridades 

comunistas polacas. Las comunidades judías presentan objeciones a este proyecto de ley. Mientras 

tanto, en el Congreso de los Estados Unidos está trabajando en la llamada Ley 447 – JUST (Justice for 

http://www.truthaboutcamps.eu/
https://germandeathcampsnotpolish.pl/
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Uncompensated Survivors Today), que crea herramientas para apoyar a las organizaciones interna-

cionales de víctimas de Holocausto en la recuperación de los bienes judíos que no tienen herederos.  

La aprobación de la ley permitiría a las comunidades judías ejercer presión sobre Polonia con el fin de 

obtener determinados beneficios patrimoniales (bienes inmuebles, indemnizaciones etc). En este 

contexto, se recuerdan las palabras de Israel Singer, mientras era el secretario general del Congreso 

Mundial de los Judíos, dijo en 1996: “Si Polonia no satisface las demandas judías, será atacada  

y humillada en el tablero internacional.”  

 

17. A principios de febrero de 2018, los políticos alemanes más importantes admitieron públicamente en 

repetidas ocasiones que la responsabilidad plena por el Holocausto recae sobre Alemania. El ministro 

de exteriores alemán, Sigmar Gabriel, dijo: “Polonia puede estar segura de que cualquier intento de 

falsificar la historia, como en la formulación "campos de concentración polacos", será rechazada clara y 

definitivamente por nosotros. No hay duda de quién fue el responsable de los campos de concentración. 

Este asesinato masivo organizado fue cometido por nuestra nación y por nadie más. Si hubiera 

colaboradores aislados, no cambiarían nada aquí.” Lo corroboró el embajador alemán en Polonia:  

“La intención de la Alemania nazi era asesinar judíos y polacos y destruir su cultura. Debemos asumir la 

plena responsabilidad de esto. Los crímenes de personas individuales que no eran alemanes no cambian 

eso.” Por su parte, la canciller alemana Angela Merkel dijo: “Como aalemanes, somos responsables de 

lo que sucedió durante el Holocausto. La responsabilidad por los campos de concentración recae 

sobre los alemanes. Esta responsabilidad continúa y todos los demás gobiernos se hacen cargo.” La 

canciller Merkel añadió que solo sobre esta base se puede crear un futuro bueno y común con Polonia, 

Europa y el mundo.  

 

18. A principios de marzo de 2018, el Parlamento de Polonia aprobó una ley que establece un nuevo día 

festivo estatal en Polonia: el Día Nacional de la Memoria de los polacos que salvaron a judíos bajo la 

ocupación alemana. Se celebrará el 24 de marzo, el día en que los alemanes asesinaron a la familia 

polaca de los Ulm, que ocultó a judíos durante el Holocausto (véase el párrafo 5). Al mismo tiempo, el 

gobierno polaco decidió crear el Museo del Gueto de Varsovia, que se inaugurará en 2023, es decir, en 

el 80 aniversario del Levantamiento del Gueto de Varsovia. El museo estará ubicado en Varsovia, donde 

desde hace 5 años se encuentra ya el Museo de Historia de los Judíos Polacos “POLIN”, que presenta la 

historia de los 1000 años de los judíos en tierras polacas.  

 

Varsovia, marzo de 2018  
 
 


